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L O R C A 

C a m i n o a d e l a n t e 

Srroree e ÍNCONEECUEIICÍAE 

De acuerdo con una ver­

dad ine()nti"ovortil)]o que es ­

tá por encima de las fanta­

sías del Sr . Domingo y de 

las insoportables fanfarrona 

das dfi) S i " . Largo, tiabremos 

de sostener como a_ver decía­

mos, que la República fué 

implantada en España poi-la 

voluntad so!)erana del pue­

blo en genei'al. ;.,Lo hizo va­

liéndose del all)orf>1ti y la 

sedición? De ninguna manc-

i"a. La implantación del nue­

vo régimen n o fné un acto 

i'evolucionai'io e n e l senlido 

nue a esta palabra se da juz-

ííando lo acontecido en Ru­

stía, en Italia y en Alemania. 

V si revoluciones han sido 

las que han conmovido a es­

tos Estados tan profunda-

ínente, llamaide revolución 

al plebiscito del 1 2 de abril 

por estos revolucionarios do 

pacotilla, es un poco i-idícu-

lo, y mucho más cuando los 

^lue con más ahinco insisten 

6 n o.-.ta exagerada a [ )r (c ;a -

^ión para justificar su dispa-

í'atado y antidemoci-ático 

proceder, han a.M'cditado po­

seer un temple tan guei'ríM'o 

'l^e inspira más soiu'isas do 

•^•onmiseración que gestos 

admirativos. No, sombras de 

í^antón y émulos de Robes-

pierre. JNO trajo la República 

'•'1 temperamento l)élico de 

Sus Señorías; n o tiene que 

f^gradecei'les ei nuevo régi­

men la actitud brava al f r e n ­

te de las masas para impo­

nerlo. Los gestos corajudos 

los tienen ustedes ahora, en 

^Uí'oder, y los tienen para 

sojui^gar, p a r a maltratar, pa­

ra imponer a ese mismo pue 

1)lo verdadero autor del cam 

bio político, programas y 

transfoi-maciones que sólo 

la insensatez o la denipncia 

puede aconsejar su realiza­

ción en horas veinticuatro. 

España llevó a cabo el cam 

bio de i'éginien sin verler 

una gota de sangro, sin un 

grito. A^alerosa pero serena­

mente. Quiso marchar por 

amplias vías de prosperidad, 

no ])or los pedregosos veri­

cuetos que la conducen us­

tedes bordeando precipicios. 

Quiso ser regida por demó­

cratas de vei-dadera capaci­

dad, no ])or fantasmones oli­

garcas que le hacen tascar el 

freno de sus morbosos de­

seos. 

Hombres de sentido pa­

triótico, el primer deber que 

'les imponían las circunstan­

cias era es tudiar la realidad 

nacional para obrar en con­

secuencia. A un pueblo si 

amante do la libertad caren­

te de instrucción y de ideal 

republicano, lo pi-imero que 

había que hacer era e.lucar-

lo en la democi'acia, era re-

publicanizarlo. Eso es lo que 

debieron considerar como su 

primer deber los gobernan­

tes; republicanizar a Espa­

ña. ¿Y podía llegarse a la 

consecución de ese noble fin 

sin la implantación de" una 

República conservadora, fir­

memente atenta a los postu­

lados de libertad, igualdad y 

j a 3 t i c t a , b a s e de unaverdade-

ra democracia'^ ¿Podía repu-

blicanizarse a un pueblo o-

torgando con notoria impru 

dencia exagerados concesio­

nes a una clase social inca­

paz do estimarlas en su jus­

to valor por la inodtura de 

hi inmensa mayoría (le sus 

cotpponentes? 

' Camino tan estúpido por 

lo impremeditado, no podía 

conducir más que a la des­

moralización y la indiscipli­

na de ésas clases incultas 

alimentadas en todas las po­

blaciones españolas peu- esos 

niños-bien (jue han irrumpi­

do en el campo socialista,re­

toños del podrido tronco 

monárquico, ansiosos del 

enchufe y explotadores más 

o menos legulóyeseos del 

obrero ignai'o y dol cam!)e-

sino estulto. 

pNo predical)an los dili­

gentes social i s t a s - - reco rde^ 

'mos la conferencia Sabo-

rit en Loi"ea--quo la incultu­

ra de la masa obrera espa­

ñola ies imponía el deber de 

educarla, empresa ardua y 

de muchos años para que en 

día lejano supiei*a est imaren 

su justa medida los debei-es 

y dei-echos que se otorga­

ran? ¿No refirió liechos el 

señoi' Ra!)orit que a él mis­

mo le ocurrieron siendo t e ' 

niente de alcalde (hd Ayunta 

miento de Madi'id de las pe­

ticiones injustas y abusivas 

que 1(> hacían obreros corre­

ligionarios suyos, dándose 

el caso de tener que arrojar­

los de su presencia presa de 

la mayor indignación? ¿Es 

que desde el año 30 en que 

tuvo lugar esta conferencia 

a primeros del 31 en que vi­

no laRepública habían lleva­

do a cabo los dirigentes so­

cialistas la regeneración de 

las masas por medio de la 

instrucción? 

¿Tampoco recuerda ya don 

Marcelino Domingo aquellas 

ardientes campañas perio 

dísticas en vísperas del cam 

bio de régimen hechas en el 

diario <'La Libertad» en las 

que se declaraba fervoroso 

partidario de una larga eta­

pa de República conserva­

dora que afianzara y conso­

lidara el régimen y pedían O-

solicitaba el concurso del se 

ñor Sánchez Guerra, para 

que fuese el Ti i iers--son sus 

palabras—do la segunda Re 

pública Española? ¿Cómo 

explica el señor Domingo 

fñcákím genera!. Rayos X 
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cambio tan estupendo entre 

sus ideas de ayer y las q u i 

abriga hoy? i 

Largo es el camino que 

tenemos que andar, y a des 

cansar vamos pai'a prose 

guir mañana. 

•lUAN OEL PUCBLO 

PARA L A T A R O P : 

jf^ombre^ tiene c|racía. 

Urt a p o d o 

— ¿ P o r qué le ihunaníEI So ldado» 

a este c t i ico?—pregunta un especta­

dor madri leño el día de la presenta 

jcióii de este to re ro . 

— I'^orque se «cuadra» antes que ei 

"toro—le respondieron. 

C o s a ' de D o m i n g o 

Marcel ino D o m i n g o se ha manifes­

tado partidario de la permanencia de 

los socialistas en el P o d e r . Y , comen­

tando esta decisión, decía un signifi­

cado radical: 

— S o n b r o m a s del ministro deAgri 

cultura. ¡Ya saben ustedes que D o -

mingo_siempre fué festivo!... 

do con los mantei i idoi por el señoit-

Oordón Ordax . 

Oalarza, en cambi-) .aseguraba que 

nada ocurriría, y que la minoría r e c o ­

nocería que los ministros señores D o ­

mingo y Bornes represeiiian al parti­

do en el G o b ' e r n o . -

Confidencias 
La impres ión de es tupor que ha - , 

producido el discursito que D . M a r - . ^ \ 

cel ino pronunc ió anteayer se acen túa V 

a medida que las gen tes recapacitan 

sobre la exaltaciiín q;ie hizo del fas­

c i smo . 

T a n encantado se m o s t r ó el señor 

D o m i n g o de la táctica fascista.que eu 

c inco años no ha l u b i d o quien le su-, 

pere en la eficacia de la propaganda . 

¡Lo que hay que ver! 

M A D R I D 

Gn torno a la 
reunión de la 

minoría radical-
eocíalíata 

Hay expectación.^ ante la reunión 

que hoy miércoles celebrará la mi­

noría radical-socialista. 

l-ópez de G o i c o e c h e a decía ayer 

tarde en la Cámara , que n o tendría 

trascendencia, ya que la minoria no 

está facultada para intervenir en unas 

bases que fueron acordadas por el • 

C o m i t é nacional del partido. 

P o r su parte el ser'ior Feced decía" 

que sí tendría importancia la reunión 

pues sobre las citadas bases la mino­

ría puede intervenir. 

jVloreiip Qalvache manifestaba que 

las bases . de co laborac ión estaban 

bien estudiadas y que ellos no con­

sentirían que el G o b i e r n o las esca 

motee . " 

Dijo también que es posible que 

el partido convoque a una reunión 

extraordinaria, y que si se celebra en 

ella se acordarán ¡os puntos de acuer 

Por cierto que hoy - E l Social¡s ta> 

dedica su editorial a b o m b e a r a don 

Marceüqo , agradec iéndole los , cÍQiy 

g ios . ¿ E $ que creían ustedes que c l : 

socialencluif ismo no es ag radec ido? 

Y entre otras cosas d ice : 

•'No s o m o s colaboracionis tas e m ­

pecinados» . 

¡ Q a é va, h o m b r e , quá va! 

Ustedes son colaboracionis tas ci i-
cecinados . 

P o r aquel lo de q i 3 crootí qué el 

Presupues to del Es tado e s cecina 

pura... 

Del m i s m o artícido es este párrafo: 

<Marcel ino D o m i n g o ha subraya­

do una virtud que sin ser excesiva­

mente nuestra e;i la Repúbl ica n o ^ 

disfruta ésta es la verdad, excesivas 

adhesiones: la lealtad. Leales y ho­

nestos nos llani.n el ministro de Agrl : ,^ 

cultura». 

Cla ro que una cosa es que D . M a r ­

cel ino se lo l lame y otra que los califi­

cativos respondan a la más elemental 

realidad. 

(De <La Tierra> de Madrid) . 

O V . E D O 

Quita y pon, el 
bonito juego dé 
los socialista^ 
H a sido nombrado de legudo pro 

vincial de l T r a b a j o , e l codee j d sO 

ciali i ta don Lu i s O i veira . 

Pa ra co loca r lo eri e s t e c a r g o , r e 

TRIBUIDO CON úlez mil PESETAS JTNUE 


